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£fi uijiielía sazón Jesús ftté conducido del Espí­
ritu al desierto para que fuese tentado por el día- 
b.o. y  después de haber ayunado cuarenta dias 
con cuarenta noches, luuo hambre. Entonces acer­
cándose el tentador, te d:jO: Si eres el hijo de 
Vios. di que esas fneórtis se conviertan en panes, 
M as Jesús ie respondió: Escrito está.- no  sólo de 
pan vive el hombre, sino de toda palabra que sale 
de la bocu de Dios. Después de esto 'le  trai”'por- 
to  cl diablo a  ’a santa ciu'.ad y  le pifso sobre el 
»i!to ííel Templo, y  te dijo-, si eres el Hijo de Dios, 
óchale de aquí abajo, pues está escrito-, que te ha 
encomendado a sus ángeles, los cuales te tomarán 
en sus manos para que íii pie no tropiece contra 
alguna piedra. Rcpíícólc Jcsiisr lambien crió escri­
to: Tío tentarás al Señor,, tu Dios. Todavía le subió 
e' iíir-blo a un monte m uy encumbrado y  m o s i r ó l e  
tollos los reinos del mundo y  la gloria de elícs y  
le dijo: Todas estas cosas te daré, si postrándote 
de'anle de mi. m e adorares. Respondióle enimices 
Jesús: Apártate de ahí, Satanás, perqué está es­
crito: Aderarás ai Señor, Dios tuyo, y  r* Et solo 
servirás. Con esto le dejó cl diab'o y  he aquí que 
Se acercaren ¡os ángeles y  íe servían.’

H e  aqu5 las ten taciones de Jesús. T res gran- 
iJ;s tentaciones de serisualidad, de vanidad y de 
am bición, que asaltan a  m enudo, más aún con 
frecuetrcia, a la m ayor p a rte  de los hom bres, 
con la  a y u d i .d e  no  sé qué vapores m al'anos- 
qiie. elevándose desde las regiones inferiores 
d ;  la natu ra leza, suben hasta la razón  y  vio­
lentando b ru talm en te la  voluntad . Ia fuerzan 
a  sentarse en e! banquete  de sus jj'.aceres. P o r­
que, cuando el d ím onío  viene a nosotros a  su ­
gerirnos el mal, cuen ta  en las líneat avanzadas 
d e  nuestro  espíritu  corf una red fx ten .'a  de 
com plicidades organizadas por todo  el frente 
d e  n u ís tra s  concupiscencias, que facilitan  sus 
invasiones y  hacen la  ten tación más tem ero ­
sa ; es la caballería H gttá  de nuestras pasiones 
que, si no se p o n rií de su parte siem pre, al me­
nos se conm ueven a su presencia con el tem ­
b lo r de un terrem oto , que nos hace vacil.tr des­
de los pies h as ta  la cabeza. Claro es q u ;_ a  
nuestras alm as no  las pnede to c ar el dem onio, 
a  pesar d e  se r espíritu , com o es. D ios no le per-
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m ite esa aproxim ación, q u r  nos en tregaria sitf 
defensa a  su  poder. Peno con la  com plicidad 
de nuestros apetitos, que Ostúdia con pacien­
cia, a lboro ta  las regiones inferio res de nues­
tra  alma, suscita  en nu es tra  im aginación cuan­
to  puede halagar n u es tra  sensualidad y  s li* 
citar nuestras codicias; para q u e  nada nos fal­
te , ag randa los ab ism os: los abism os d e  la 
duda, del de fallecim iento, de la  im pen iten ­
cia. D esde,luego  que e! dem onio no  tiene  más 
poder que el que no.sotros le dam os. Sus hala­
gos, sus a.stucias, sns m entiras, sus violencias, 
todo  eso es v an o ; todo se estrella an te la  roca 
v iva de un a  -resolucióií firme, de un  propó­
sito  valerO'O. N o s ‘tienta, pero no p a e c e  fo r­
za r nues tro  consentim ien to ; nos asedia, pero 
no  puede re n d irn o ', si no  querem os, a su vo ­
luntad . A h cra , que para  lib rarse de sus a.saitos, 
h ay  que v iv ir .-ilerta, vigilante siem pre; co.no 
el pueblo rom ano , que, cercado por todos los 
lados p o r la  arm ada  victoriosa de los c a r ta ­
gineses. g ritab a  a los ecos asom brados de las 
siete co liiía s : ‘.‘A níbal es tá  a  las puertas”. 
“ A níbal ad porfa-.”. P ero  todavía se debe h a ­
ce r m ás: em prender la ofensiva con tra  nues­
tra s  pasiones, a  fin de que el dem onio, al in ­
te n ta r  ponernos el cerco, se encuen tre  sin  b a­
se de sastentac'ótT  en qué apoyarse. E l  o rg u ­
llo se vence por la  hum ildad que, sin cesar, 
nos coloca en nuestro  puesto  y  nos hace b u s­
c a r  en los abatim ientos vo lun tarios un co n tra ­
peso a  los deseos d '  u n a  elevación in ju s ta  e 
inmtTecida. L a  codicia se acalla p o r u tía ge­
nerosidad p ro n ta  a  los beneficios y  fecunda 
en favores y  h as ta  en  larguezas. L a carne se 
reduce a  la im potencia por la  mortificación, 
que la  priva hasta de los placeres perm itido . 
S eguram ente  la  ofensiva no adquiere en un 
dia toda  su fuerza triunfadora, pero a  m ed’da 
que se muliipliquítY los actos de v irtud , la v e ­
réis crecer y  bien p ro n 'o  no oiréis el sordo 
m urm ullo  de vuestras pasiones' más que a lo 
le;o>; que t i  bien llam a al b ien  cóm o el oro 
llanta al o ro  y  haciendo e! bien q u j  podam os, 
irem os cada día sintiéndonos msis extraños al 
mal. qu e  hoy  nos domina.

F R A N C IS C O  P E IR O

Vulgarización
de ia Ciencia Españala

El Planeta que habiúm os y su s  ru las

• I I

F ué un  e 'p añ o .l Sebastián E lcano , decianto» 
en el articn io  an terio r, quien dem ostró  con 
su  v ia j: de circunnave.g.aciún, la fo rm a de la 
t ie r ra : la  expedición ( la  de M agallanes) da 
q u e  form ó parte  a q u d  insigne navegante, rea­
lizó un a  exploración  al servicio de E spaña , pa^ 
trocinada por cl E m perador C arlos V , explo­
ración que fué  de g ran  v.a’.or científico.

N u estro s  navegante* no  hacían  v iajes de 
av t'n tu ra , sino expediciones b ien  preparadas, 
d e  las que obtuvo m ucho provepho la  Ciencia' 
un iversa l: g racias a  nuestros exploradores y  
navegantes, pudieron  hacerse es tud ios .geo- 

, .gráficos, flue  com pletaron  el conocim iento de 
nuestro  p lan tía .

E spañoles fueron  los que h ic ieron  posible 
la  vida de relación y  el com ercio en tre los pue­
blos m ás distantes de la  tie rra , constituyendo 
con su m agnifica lab o r la G eografía actual.

E n  el siglo X I I I ,  en 1286 , y a  com ponían 
los españoles ca rtas  (map.ns) p a ra  navegar, 
Ju a n  de la  Cosa, en el siglo X lV  tra z ó  loj 
m apas antípodas, qu e  son un m onum ento cien­
tífico, d ibujando tam bién cl p rim er “ mapa 
m undi”.

E l sistem a de proyecciones polares p a ra  el 
trazado  de los m apas geográficos, fué  ideado 
p o r A lonso de S an ta  C ruz, que inició la cons­
trucción  del cartas esféricas m uchos años antes 
de que los holandeses, a lo.s que se atribuye 
este  descubrim iento, se ocuparan del asunto.

E n tre  tr.ibajos notables realizados en nues­
tro  país ci.arem os los m apas d ;  E sp añ a  tra ­
zados p o r E sq u iv d ; el prim er atlas de A m é­
rica de G arcía de Céspedes; los del estrecho 
de Magallane.s trazados p o r A lvarez Sera, M e­
tieses, V elázquaz etc.. A l reconocer Felipe I I  
el valo r científico de las obras de este  géne­
ro  realizadas p o r españoles, que d ieron a  co­
nocer al m undo la m ayor parte de nuestro  p la­
n e ta  T ie rra  a costa d e  rtmcho esfuerzo y  sa­
crificio, dispuso c re a r en V alladoiid un a  A ca­
dem ia y  el prim er M useo de Ciencias, en-el que 
reu n ió  m apas, cartas hidrográficas, etc., que 
E sp añ a  llegó a  poseer en g ran  can tidad y  de 
v a lo r cientifico extraordinario .

Se publicaron en E spaña m uchos libros de 
navegación que destacaron por su im portan ­
cia científica de los qu e  en el siglo X 'V I se 
publicaron en otras naciones. E n tre  las pu- 
bpücaciones españolas, citam os, porque fué  qui* 
zá la d e  m ayor im portancia, el lib ro  de P e­
d ro  de M edina, titu lado  “A -te  de navegar” , en 
e l  que se contiene todas las reglas, declaracio 
ues, secretos y  avisos que. a la  buena navega- •r
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C R U Z  T  E S P X 0 X

¿ E x i s t e  D i o s ?
E l prim er ;inw ro.g4at, que i-t oi'Hrre -I po- 

neríe  uno a tí tu d ia r  el problem a religioso es 
j« te: ¿ex iste  Dios?

X atiuralm ente: si la Religión es d  co«;«n- 
to de relaciones g u ,  m edkn  en tre  el hom bre 
r  D ios, liem os eje em pezar re 'p o n d ie rd o  a esa 
x e g u n ta  previa.

Y , an te  to d o , ¿ q u é  lig n iñ ca  este  n om bre  
D IO S ?  P o tq iie  convieiíe  q u e  r r i s i i r o  p o s  en ­
tendam os so b re  el sen tid o  d e  e sa  p a lab ra . C o ­
m o s i te  p re g u n to : ¿ex is te  la  P a tr ia ? , es m e­
n es te r q u e  p r im e ro  nos en ten d am o s sob re  el 
« n id o  de e . ta  p a lab ra  P A T R IA .

C uando  decim os D IO S , en tendem os u n  S e r 
.Suprem o, In á n i to  c a  to<’« s  exetaetrciss, 
C re a d o r y  O o b c rag rlo r y  o rd e n a d o r d t ' t o d a s  
las cosas, p rin c ip io  y  fin de todo .

_ Y  ese S er ¿ex iste?. U n  sabio de la an ti­
güedad, pagano , es decir, no cristiano, dejó 
escrita e--ta f ra se : “ Si aJguoo duda de que 
exi.sta Dios, ese tal yo no sé por qué no deba 
dudar, al lev an ta r los ojos al cielo eif un m e­
diodía radiante, de que eo el cielo luce ese so! 
cuya luz deriiim bradora se  le está m etiendo 
p o r los ojos. Porqua, a la verdad, tan evidente 
*s u n a  cosa com o o tra”. Tú, am igo mío, te atre- 
re r ia s  a decir en -crio  a tus am igas: “ am igos: 
>•0 no  creo que baya sol en el cielo; y  m ien­
tras  lo dices, te  está* poniendo la  m ano de­
lan te fie la f r ji ite  p o r tfo poder resistir la luz 
solar?

H erm ano  m ío : levanta tu s  ojos al cielo: 
m ira esc sol cuyo calor nos está confortando 
« los í ia b k a n t«  de la  tie rra  bace tan tos siglos; 
caya luz « o s está ilum inando: m ira  el cielo en 
una Doclie serena, cuando está todo él sem­
brado de iofium erabies estre llas; considera que 
todo  ese inm enso universo obedece a unas le­
yes sapientísim as y  constan tes en sus m ovi­
m ientos y  en sus d isttrtcias y  mutur.s atraccio- 
ae s :_ m ira  to d a  esta tie r ra  en que vivimos, y 
considera  un  m om ento la  abundancia y  diver- 
r d a d  d e  «tTes que la pueb lan ; contem pla todo 
r i  « tundo , tan  herm oso, tan o rdenado; y  a 
ver si eres d s  tan poco  taletfro o de tan  pocas 
ganas d e  d iscurrir, q u e  no  te  veas precisado a 
exc lam ar: “ T odas e íta s  m aravillas las ha h e ­
ch o  y  planeado y  ordenado un  S er m uy supe­
r io r  a l hom bre, de un a  sabiduría inm ensa, de 
un  p o d er sin límite», eie un a  bondad infinita”. 
Eso d irás tú .

S u p o n te  til  que una perso n a  está m irando 
■n escaparate de un  com e'c io  de unk g ran  c iu ­
d ad ; y  adm ira  alíi, p o r ejemplo, un  magnifico 
relo j. E n tra  en la  tienda  y  dirige de p rcn to  al 
am o esta  p r tg u n ta l “ O iga nsted ; aquel reloj 
¿Se h a  hecho él solo?” ¿N o  t e  parece que e! 
am o se le quedaría  m irando con extrañeca y 
cas! co n  m iedo, tem eroso  de tenor deianta de 
«  u n  loco?—P ues aplica el cuento  a nuestro 
caso. E stá  un  hom bre m irando  todo  ese m un­
do, que cS un  conjunto  de m aravillas y re p re­
g u n ta :  “ O iga  u s-ed : ¿ todo  eso ,re hab rá  hecho • 
P®’’ sm que nadie haya d irig ido la he-
c h u r a r '- -U r t  sabio, no m enos católico q u e  sa­
bio. hab ía ten ido  una di.'puta coa un amigo 
suyo que le  decia que no  creia t n  Dios, y q « t 
fes cosas se  habían  hecho por el acaso y que 
an buen dia h ab ía  aparecido por ahí el irmn- 
do. E! sabio estaba o tra  día en su despacho 
En u n a  m esita contigua había una de c»as 
P íferrá que se usan en las e.scocJav para expli­

car a los niños lo s  n’oviipií-n'.os de la tie rra  v 
d e j o s  pL netas alrededor del sol. E n .e s to  en' 
ira  en el despacho el am igo m créduío, y  re ­
parando en aquella prim oro-a ' esfe ta  anniiar, 
ie pregunta^ con h  m ayor naturalidad  al sa ­
b io : “ ¿Q uién  h a  í.-.bricado es* esfer* tan biesi 
hecha? \  el sabio le responde con m ucha fle­
m a: “ P u es nad ie; U n dia me la  encontré ah í; 
se había form ado p o r  si so!a”. E l o tro  se echó 
a  reír. P e ro  entonce* e l sabio se le puso f jr io . 

, y  le d ijo : “ ¿C on que te da ri-a  el que vo te 
d iga que ts a  esfera h a  aparecido ahi p o r eu- 
aaw io ; y  no quieras que a  mi m e dé, no  sé 
si risa o com pasión o indigaació.n, el o írte  a 
ti qué m e dices que todo ese inm enso .m undo 
se h a  fabricado a  si mfemo, sin qu e  nadie lo 
haya creado”

* « ;g » . U n  conjunto tan ordenado de 
fu e re is  fi«poiie por «eceeided n « a  in td ig tn -  
cia ordenadora. U n  m undo ta n  grande, tan in ­
menso, -que casi se m area uno cuando los as­
trónom os nos aseguran con la  evidencia de los 
cálculos c;entíticüs, lo que no» aseg u ras , re­
conoce por au to r  a  uii S : r  om nipotcuje. ¿Ja 
solo detalle. L.i luz recorre,, según dice la F í­
sica, 300x300 Ici'.óaietros por segando. Pues 
b ien : la luz de Ja j estrellas más cercanas k la  
tie rra  ta rda  en llegar a nue tro s ojos unos tres 

. años y medio. Y  lo» astrónom os calculan que 
hay estrd las cuya Juz t ; r d a  en lie,gar a  1* tie­
r ra  miles y  m illones de años. E stás  m irando 
la  luz de una estre lla ; y esa luz salió de esa 
estrella tal vez cuando tú  naciste, y  h a  estado 
atravesando  tí  é'.er años y años con una ve­
locidad de trescientos mil k ilóm etros p o r se­
gundo. ¡Q ué grande d :b e  de ser el espacio por 
donde se m ueven, y  sin chocar en tre  si n i es­
to rbarse  ni encontrafse, astros q u e  son cen­
tenares y  miles d e  veces m ayores que nuestro  
p laneta! ¡Q ué g rande es el U n iverso ! Y  ¡qué 
grande será ei Ser que lo crcó l
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ción íOB necesarios y se deben saber. Se pu ­
blicó este  ¡ibro en Sevilla, ,-u prim ara edición 
en 1545 y n u e v a s , ediciones en 1552 y  1563; 
se tr-idujo al francés y  solaratirte en este  idio­
m a se publicaron catorce ediciones: tam bién 
se hicieron traducciones al italiano, a l inglés, 
al alem án, que se  reim prim ieron varias veces. 
E ste libro fué gu ia de navegantes d u ran te  más 
í e  dos siglos.

A ntonio de G ragorio Rocasolano

Hojas sue'tas de 

un diario íntimo

_Mi p rim era  N ochebuena sin N acim ien to ... 
i Cómo revivieron ert mi fa n ta a a  las hondas 
y  dulces algazaras de o tra»  f i e s t a s ! . . .  
¿ C u i t a s  ideas deshilvané o q ae lla  n o ch e !... 
■Sentí el vacío d en tro  de Btí, y en confuso re- 
«10IÍH0 pasaban por mi im aginación, com o en 
c in ta  cinem atográfica, s o a r i s a s ,  a l a r ía s ,  
profaiM os cariños qne un  día me llenaran  el 
•corazón. Alli al lado, pared p o r  m edio, escu­
chaba los cantos de mis com pañero?, r ^ o c i ja -  
d o s y  contentos en ese dia en que J  fundador 
d e  Jos nacim ientos, «1 e^-angéüco Francisco de 
Asií,_ deseaba qne ha ta  los enim ales tom aran  
sa pienso tu  doble rac ión ... Y  yo serftia que 
d í^nri pecho sobra !a am argura a  mi g a rg an ta ... 
¡Y  llo ra b a ! ...  ¡Q u é  c o n tra s te !... yo, ensim is­
m ado en rail tris te s  pensam ientos, y  mis com- 
M ñeros entonando patrió ticas y  religiosas can­
ciones... Y  es q a e  yo sentía en mi corazóií el 
vacio de un nac im iento ... H abía sido tan  po- 
•bre r.ii preparación v tan grande m i 'iigrati- 
tud ... .-Mli, colgando da ¡a pared de mi chabola, 
hab ía  a n a  pequeña estam pa represen tando  el 
du lce iHÍ.=terio... D irigí con cortfianza hacia 
e lla  m: nnb iada v i-ta  y m e pareció  com o si 
a  *ni alm a se le descorriera el velo de todas 
sus am arguras y  tristeza .'... P obre , m«y po ­
b re  e ra  mi corazón , pero  «asabíén en él podría 
nacer el N iño de H eién... S i  v iniera a  m i casa, 
yo 110 lo recfiazaria jam ás... Me levanté m i ­
m óse y decidido... la  cam panilta daba la  stfial 
de que el P á te r , an  aqu í m oaienío, com en­
zaba la M isa dcl G alio ... Misa duícc y recogí-
d.t, oída por fodo; en sdertcio... F altaba  alÜ 
el pe-ebre, pobre  v  ín o , d d  N acim ien to ... P e ­
ro  dewtro de CBSolros, e s  la  cü n a  de n u e s 'ro  
corazón iba a « ac e r  tam bién Jesús, por medio 
de l a ’S ania C atnunióo...

A . C.

El Rosario y 
la Eucaristía

E ra  el mes de! S an to  R osario ; a  m edida que 
la noche envolvía la tie rra  en su  oscuridad  
caían .os uhirnos tiro s de u n a  lucha para  sien:- 
p re  ganada. E l silencio d e  la  noche sólo se ve 
tn te rrum pido  p o r el paso m arcial de los vence­
dores, qu a  cosechan los fru to s  d e  uffa jo rnada 
v ictoriosa. De- p ron to  aperece a nuestros ojos 
la  silueta de una to rre  qu e  preside las ruina» 
de la C a-a de D ios, y  la desolación de los mo­
radores de un pueblo. H acem os un  a lto  en 
nues tro  cam ino; param os fren te  a una casa y 
6«, percibe el SKirmullo de un a  o rac ió n ; pres­
tam os m ayor aienci^rt, evitamo» !os ru idos y 
nos convencem os de tjue dentro  rezan el San­
to R osario. Se oye un  “ ,o.-a p ro  Bobis” que to ­
le de lo n iis  p ro ftw t'o  dcd alma. H oy  nosotros 
no hem os podido rezar el S anto  R osario, y és­
tos pezan p o r noaotro?, dice H capeJián. Im - 
pacieirtes por conocer a  aquellos m oradores, 
lla.-namoí a ta puerta , y u n a  m ano tem bloro  a 
nos ab re  p a re ; vem os un hom bre y  su mirada 
de am or cruza con la nuestra . N os da el para- 
bién, y nos invita a entrar en su c a - t.  Como 
SI todavía tu v ie ra  miedo d e  descubrir a los 
m arxistes el socreto, nos dice en voz b afe : te ­
nem os en casa a  Jesús S .-cram eatado. c 'on  los 
oficiales y  ei capellán a la ca b e ta  abren  pa o 
los soldados en tre  aquella buena gen te , que 
había hallado a  Jesús en la ho ra  de! paligr®.

N os sum am os a  los hom bres, m u je res y  n i­
ños que custodian a  J jsú s , y  $ort guardado» 
p o r E l, de las m anos de la desesperación mar» 
xigía. T odos m ezclados liineam us la rodilla al*  
te aquel improvi.,ado Sagrario , doiíde con fe 
v iva adoram os a  Jesús. E l capellán reza un a  
estación m ayor, y  le responde un coro de múl­
tiples voces con la em oción del caso. D espués 
tratam os de saciar n u c s 'ra  cu riosidad ; no» 
n reg u n ta m o í: ¿hay  aquí algún sacerdote? N o. 
M atáronlo  al p o b re ; e ra  m uy bueno, nos d ;c :a  
con ese acento propio  de los pueblo-, de Asm* 
rías. Sin dar lugar a nuevas interrogaclone»( 
nos rela tan  lo sigu ien te : E n u a  p u tb lo  pró­
xim o a éste  se h a  podido ocu ltar un sacerdote', 
y  un a  p rrsona decidida h a  m archado de noche 
y  por las m ontañas, y  ha recib ido de sus ma­
no? este Sacram errto de am or para las horas de 
prueba. M ientras esto nos referían n o s obse­
quian  con toda clase de alim ento, ptíes aunque 
nada hab ía en el rasto  del pueblo, no podía 
faltar allí donde se había procurado el alim en­
to  del alm a p rim tro  y principal en tre  todo».

A p w is  am aneció el nuevo dia se d ispuso 
u n a  m isa que fué tnuy  co n cu rrid a  y  no 'pocos 
recibieron a Jesús. C onfortados con la S agra­
d a  Com unión, los oficiales y soldados p a rtie ­
ron  para  nuevas conquistas que hoy  son  una 
realidad; y  Jesú? no  está aho ra  oculto, con los 
soldados alim entados de su fe  y  su C uerpo, se 
ha  abierto  ya paso. L os tem plos se hart abiev- 
to al culto  y se da el P an  de los fuertes a  cuan­
to.? se acercan a  este Convite.

Esto ocurrió  en un pueblo de la  provincia 
de  A sturias, y  estos m agníficos ejem plos po­
drem os apreciar en la? provitvrias a  liberar.

Si la  fa  de las catacum bas triunfó  de la  S o ­
ma pagana, la  catolicidad h i'p d n a  d e  rancio 
abolengo triun fará  de su= erretnigos.

E l C ristianism o fué el p rim ero  en p ro ­
clam ar en tm a f-orma y  con an a  ainfúltud 
y  convicción desconocida en lo s  sig’o» 
prcaeden 'e". la verdadera y  universal fra 
tcrn idad  de todos los hom bres de cualquier 
condición y  estirpe.

(E ndcH ca D. R edem ptoris).
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C O S A S  DEL  C AM PO  C A S C m O  BE 6 i m
Febrero es el cebadero

M U J E R  Y  M A 3 R E
M ujer y  m adre d e  la  h ispana rara, 

le licario  bendito  de grandeza, 
d e  abnegación y íe  san io  refugio- 
de patria lealtad  m atrona excelsa.
M ujer y  m adre que la altiva frente 
n o  ia  em paña m aldad n i m ancha lleva _ 
porque el m ism o dolor con que se artgusti 
es sacrificio que a  la B atria  ofrenda.
T ú , a la S anta C ruzada que el Caudillo 
te  llevó, sí, para  su frir p o r d ía . 
das el regalo  de tu  propia sangre :
«I h ijo  que p artió  para la gu erra  
después de bendecirle coit t«» besos 

■ y  prestarle calqr con ricas perlas 
q u e  de tus ojos en éileneio un  día 
se de-'pretrdleron del am or en prenda.
E l Caudillo te adm ira y  con orgullo  
c o n ‘ard ien te  pasión te  reverencia 
p o rq u e  fecundas con h ísp ase  celo 

• de la v ic to ria  la e-peranza cierta.
T ú , m ujer española y  heroína,
tú ,  que a la cum bre de l d a lo r  te  eleva*.
desde e l h o g ar donde el am or cristiano
te  enseñó a  ser h Jm ild e  y a ser buena,
sabes «er e.^pañola y abnegada
s in  que se queje del dolor tu  lengua.
P o r  eso te  bendicen desde el ciclo 
lo s  que cayeron por la  E sp añ a  nueva 
y  el Caudillo atento a tu  do lo r proíundr» 
te  elogia, te enaltece -y te  venera.
V iste  m archar al h ijo  ta n  alegre, 
eon ese contento  q u e  la  vida alegra 
e! emp'úje bravio de ideales 
q u e  nada, a l defenderlos, nos a r r ^ r a .
T ú  le v iste  m archar y  h as ta  ei r t a z o  
de la  tie rra  parda  de tu hum ilde aldea 
con él llegaste para  adiós decirle 
hu rtando , «1 so o ie ir, am arga p ^ a  _ 
q u e  en eso sabes ser m ujer de E.-patia, 
venero  cristaliiro d e  g ra n d e ia s ; 
eobria  en el llan to  q u e  e l d o l o r  pfcduee 
ie cu n d a  de v irtudw  en la  s ie m ^ a  
p a ra  sa lvar a  E spaña del oprobio  
donde cayó p a ra  serv tr de 
E n  la gesta  g loriosa qu e  e i CauciHo 
in ició  en ingente y ven turosa 
la m adre del soldado tiene un  puesto 
d e  honra, je rarqu ía  y  revere tfoa   ̂
p u -s  supo que por D ios y  pof Espan* 
la  v ida siem pre con henOT se entrega.
J .a  dam a de alta a lcurn ia y  g ran  hnaie.
?.a m ujer, p o r su cuna, lugsrefia, 
la que g u stó  los encantos d e  se r rica 
y  la  q ae  inefable gozó con sa  pobreza. 
Se han igualado-en  el do lo r d s  m adre 
y  han dado  p o r igual ard ien tes pruebas 
de que son españolas y  asi E sp aq a  
qu e  en a u ro ra  de sangre  se cim enta 
Corona d e  lau re i pondrá en las, slenjs 
de la m adre  española con presteza.^ 
pues qne Jesús, ai darse en sacrificio 
p a ra  salvarnos de la  m uerte  eterna, 
al hom bre se igualó para  se r  hom bre 
y  al Calvario subió tras  vil sentencia.

E steban  G R A N U L L A Q U E .

L a E spaña d e l pasado  fué  ta n  g rande  que 
pudo  decirse con razón  que el sol no  sc 
p o n ía  « I  ella. L a  E spaña ¿ e i p o rv a tk  t ie ­
n e  qu e  se r tam bién  tab  g ran d e  que el sol 

deí patrio tism o  y  de la  fe  no  d e jen  nunca 
de ilum inarla

H em os en trad o  eif el me» de feb rero  y esas 
lluvias tan  abundan tes, que ta n to  tnolcH an y 
trasto rn an  en las trincheras, son  de un g ran  
b jn tfic io  p a ra  la  agricultura. S eguro  es, que 
jos qu e  estáis en las trincheras no querríais 
que cayera un a  go ta  de agua, pues tan  grande 
es vues tro  de^eo d e  acabar hasta  con d  últim o 
ro jo , esclavos de Lenin  y de N egrín , q ae  cual­
qu ier parada, cualquier in terrupción  en vues­
tra  m archa triu n fa l de reconquista d e  E spaña, 
os d isgusta, os con traria , y  no me equivoco 
si afirmo qu* os desespera; pero ei agua hace 
fa lta  p ara  el cam pe, y nosotros, la s  que e s ta ­
m os sirviendo a  E spaña con la  esteva del ara- 
áo  y 'la  cayada d e l pastor, bendecim os esta  lln- 
v ia q u e  D ios nos m anda para  c ria r las siem ­
b ras  y  los ganados, para que no les fa lte  nada 
a  nue:>tros soldados de Espafia, aunque mien- 
trqs cae  t í  ag u a  no  podem os olvidarnos ni un 
solo m om ento d e  nuestros hijos, h erm a­
n os, parien tes y am igos, que m etidos en 
las trincheras o  en las chabolas, estáis aguan­
ta n d o  d ía  y  noche esa m ism a lluvia que n o s­
o tro s  vem os caer desde la  p u erta  d« nuestra 
cocina, o desde la choza de nu es tra  mojada. 
C laro es que los que conocem os,e l cam po y 
hem os tenido que aguam ar m uchas veces, d e ­
bajo  de un  árbol o ai rc íg u ard o  de uita -mata, 
un  íuerre  chaparrón , cuyo final h a  sido calar- 
a o s  hasta  los huesos, sahornos, que cuando  hay 
u n a  buena com ida caliente, y  una buena bo ta  
de . vino, el rem ojón  se resiste bastan te  b it« , 
sob re  todo cuando  se co n .erv a  t í  calor de la 
juven tud , com o tenéis vosotros, y  el fácgo  d t í  
ideal y  ¿ t í  am or a  Espafia qu e  vosotros g u a r­
dáis tn  vuestro  pecho.

“ F ebrero  es el “ cebadero”, d ice el :cfráo , 
que todos los hom bres del cam po conocíH. 
Y  fa lta  hace q u e  así sea este  año , para que 
la  cosecha de cebada sea grande, ya que el 
añ o  pasado fué  tan escasa la protlucción de 
p iensos que si no hubiera sido porque Dior* 
que todo lo prevé, y todo lo rem edia, nos ha- 
m andado ur o to ñ o  y  un piincip io  de invierno 
m agníficos p ara  la  h ierba, n o e rtra  ganadería  
h u b ie ra  sufrido  un  golpe graví:im o, ptTo g ra ­
cias al tiem po, los ganados están herm osos y 
la cria h a  sido m agnífica, sin haberles dado 
p a ja  n i g rano , n i a las ovejas ni a  los corderos, 
y  por esta razón  se está dando t í  caso e x tra ­
o rd inario  de que hace dos meses no se encon­
tra b a  ni u n a  fanega de a lgarroba porque el 
qu e  la  tañía la  conservaba y la  escondía como 
u n a  joya, y  en cam bio hoy  si no  sobrarf, por 
lo m enos hay quien ias ofrece, porque sabe 
qu e  y a  no  las va a  necesitar.

Y  qué g ran  sarisfacción sentim os los ag ri­
cu lto res cuando vem os que se produce, y  que 
podem os con tribu ir con nues tro  esfuerzo a 
q u e  fn  E sp añ a  río fe carezca d e  nada, y, sobre 
todo, que no  s« conozca el pavoroso fan tasm a 
del ham bre, que tan tas victim as está ocasionan­
do  en tra  la  gen te b u ts a  que aún tiene la  de’s- 
g raeia de es ta r en la zona ro ja  d e  los d irigen­
tes malvados, y  digo de la  g tn le  buena, p o r­
q u e  todo; sabem os, y  m ás todavía ¡os que h e­
m os ten ido  la  desgracia de es ta r bastante ti;m - 
po en aquella m ald ita  zo n a ,'q u e  los malos, los 
ro 'o s  verdad, los d irigentes y  mangOHeadores 
d tí  co tarro , tienen  sus escondrijos donde  sa ­
cian ;n  ham bre y  de vaz en cuando celebran 
sus “ derro tas” ,— que es lo único que pueden 
celebrar—con alguna orgía de abundantes njon- 
jares.

E n  cam bio en nu es tra  E spaña, no  hay n e­
cesidad, d e  te n er escondrijos, porque aquí hay 
com ida p a ra  -tedos; k s  com ercios -están lleifos, 
ití p an , e l aceite, lo ; garbanzos, - t í  tociuo. la ; 
patatas, etc., etc.,, e s  -decir, todos los p rincipa­
les artículos alim enticios los hay ha? ta  aho ra  
sobrados. ¿Y  sabéis por qué este m ilagro da 
la abundancia? ; pues sencillam ente -oorcue te .

HIMHO DE LOS ARTILLEROS

Artilleros, marchtinuM siem pre uaide* 

de la  pa tria  su nom bre a  engrande^-av 
y  ai o ir  del cañón el estam pido 

■ nos h ag a  su  sonido enardecer.

E spaña, q ae  no» m ira siem pre untante, 

recuerdá nu es tra  h isto ria  « ili ia r , 
que su nom bre siem pre suena más radiartt» 

a  quien supo  ponerla  en un  altar.

S u  recuerdo, q u e  co n m u w e con terneza 

dice patria , dice g loria , dice am or, 
y evocando su m ágica grand.*za 
m orir sabrem os por salvar su honor.

Trem olem os m uy alto  e! E standarte , 
sus colores en la  cum bre brillarán , 

y  al pensar que con él está la  m uerte, 
líuesiras alm as con « á s  ansia latirán.

Como la m adre que al niño le cantw 
la  canción de cu n a  que le dorm irá, 
a l arru llo  d s  u n a  oración santa, 
en la  tum ba nuestra , flores crecerán

M archqpios unidos, m arch tm os dichoso* 

seguros con ten tos de nues tro  valor, 
y  cuarfdo luchando a m orir llcguemo*, 
antes que rendidos, m uertos eon honor.

Y  alegres can tando  t í  h im no gleriosc^ 

dé aquello , que osten tas noble cicatriz, 
te r i i i in f  . siempre nues tro  c in to  h&nro?o 
con un viva V elarde y  un viva D ao iz

O rgullosos a! perfiar en las hazaña» 
realizadas c-on honor p o r nuestra  grey, 
gritem os con t í  alm a ¡V iva E sp a ñ a • 
sumisos y  obedíjfites a la ley.

s e

n tm o . un CaudiHo que sabe m andar y  ordenar, 
y porque tsd o s  los e sp a ñ o l^  que no  están  en 
el freffte trab a jan , y  este año ha«tó que el Ge- 
neralisitBO d ije ra  que hacia fal.® ‘•-m brar más 
trigo , p a ra  que todos los u'.;;' obede­
cieran  y  aum entaran  sus sietu: otras ve­
ces auH antes de decirlo, el a . -r que co­
noce las necesidades de láspaí.a se adelanta, 
com o está  ocurriendo aho ra  cm la preparación 
de tieVra p ara  la  siem bra de garbanzos, que sin 
decirlo nadie se v a  a hacer una siem bra m_ag- 
trifict, seguram ente m ás d tí  doH c o tí 
q u e  en años norm ales, y  a  pesar de las difi­
cultades de adquirir s in ik iite s  p o r lo  escasa 
que fué  la  últim a cosecha, todo sc vencerá y 
se hará  un a  im portante siem bra, que con p o ­
co que el tiem po favorezca, p roporc ionará  g a r­
banzos suficientes para  que en E -p añ a  todos 
tengam os nuestro  clá;ico “ cocí” , com o d-cen 
los m adrileños.

A si es com o se sirve a' la  P atria , pensando 
en ella y  dándola lo  que necesita , vos­
o tro s con las arm as en la  m ano, los demás, 
produciendo y  trabajando , fo rm ando  d t  esta 
luaneTa. nulitargs y-pni«anos U  m oíniHieetal 
palanca q u e  ba de les-antar a Espafia. (A rrib a  
E spaña! ¡V iva el Ej-ércUol ¡V iva la agrscwl-
tu ra

A G R IC U L T O R  T O L E D A N O
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C R U Z  Y E S P A D A ’

VULGARIZACIONES LITURGICAS
EL MISAL

Q u h a s  alguno al leer <n artículos anterio- 
res las cosas necesarias para celebrar la S anta 
M isa habra d icho : el am o r se ha olvidado del
•'llSélL

N o por cietto . que I r  cau.sa fué  el deseo
ü , ^  fo h m en te  al mi mo.
E l M i-al es el libro con que el sacerdote 

recita o lee la S anta Misa.
G eneralm ente es un libro grueso porque 

su le tra  es g rande, para que pueda leerse có ­
m odam ente desde cterta distancia, 
ar- » mi l i t ares auelen tener un 
M isal de caracteres más pequeños, resudando 
un libro bastan te  m anual que incluso puede 
llevarse en un  bolsillo, y , desde luego, sin que 
pese m ucho, en la maleta.

Todos los Mi ales tiewen las Misa? de todos 
los Santos, _bs de los D om ingos y  las de las 
tiestas principales.

E l Misal es un libro sagrado y  venerable 
qu e  enc;erra_en si esencias de siglos.

L as enseñanzas m ás instructivas de Te'u- 
cristo^ las parábolas más em ocionantes, los m i­
lagros porten tosos del Salvador han sido -aca-

n  > y colocados en  el Misal.
D e la E p ísto la  o cartas que los A pó toles 

y principalm ente San P ablo  dirigían a  sus fie- 
■es, la> Santa Iglesia h a  escogido los trozos de

^  traslada

. Ppr ser de la Sagrada E scri'u ra .
inspirado por Dios, es cosa ea si tSceletitísiina 
y  d igna del m ayor aprecio.

Adem ás fo rm an -p arte  del M isal las o racio­
nes com puestas por la Igle ia para*hablar con 
D ios du ran te  la S an ta  Misa. O raciones spií 
estas senc.llas y  sublimes a la vez. G eneralm en­
te  son breves, pero llenas de jugo  y  sústan- 
C13*
_ M uchas de estas oraciones datan de los 

tifm pos de los A póstoles, y , desde luego, de la 
época de las catacum bas cuando los cristianos 
padecían acuellas v iolentas persecuciones de 
los em peradores.

Soií, por lo  tanto, de una anfigü:dad vene­
rab le y  da g usto  pensar cuán to*  labios se h a ­
b rán  santificado repitiéndolas duran te tantos 
años.

Después, cada Papa h a  ido añadiendo nue- 
vas misas, nuevas fiestas, nuevas oraciones al 
MisaL L a últim a hasta aho ra  añadida es la Mi- 
** Ju an  Bosco, en febrero  de 1936.

«V éis u n a  catedral gó tica eir la que se han 
em pleado siglos en su  co n 'tru cc ió n ?  Cada edad, 
cada generación, h a  añadido un a  m aravilla, un  
o rn a to  más a  la  fábrica espléndida del edificio. 
U nos han levantado un a  capilla, o tros un  altar, 
aquellos colocaron las vidrieras y  los retablos, 
esotros las rejas y  las aillerias del coro.

A sí me im agino yo el misal rom ano, .com o 
u n a  soberbia catedral en la que cada época ha 
de.’ado señales hon ro? ts de su  paso. P recisar 
la  fecha en que ha aparecido cada m isa o cada 
oración en el Mi--al es traba jo  largo , aunque 
no exento  de bellezas.

_En las bibliotecas de los viejos m onasteíios 
cuidadosam ente encerrados en v i'rinas. .»e gua:'- 
dan los antiguos misales de la E dad  Media. U n  
solo libro de aquellos suponía el traba jo  de to ­
da la  vida d e  u n  hom bre. E l m onje copista iba 
día tra s  dia con paciencia benedictina escri­
b iendo letras, ilum inando tpáginas, piirtasido 
figuras candorosas en las c a b « e ra s  de las h o ­
jas. G uando conclnia su  trabajo , gozoso se lo 
ofrecía al P a d re  Abad. Y a podía m orir tra n ­
quilo. M erced a  su labor los sacerdotes podrían 
continuar' celebrando m ísaj en la  iglesia del 
M onasterio.

¡C ruzados d e  C ruz 7  E spada! -La grande­
za  d e  E spaña se fo rjó  eon el im p u l'o  de la 
fe  y  d  tem ple del acero. L a  nueva E spaña 
Im perial -tiene qne fo rja rse  d e  nuevo a  la 
(KMúora d« la  C n iz  y  él so l d e  la  E epaiti.

Carta de Juan Moneada
M i querido Ju an  M oneada— furrie l de ala- 

banza d;giro—com o sé que estás alegre— hoy 
te  hab laré sobre el vino.— Se dice qu e  fué N oé— 
quien  plantó la viña. E l mismo—fué quien v m - 
d-.m.ó prim ero—y pisó en el lagar racim os.— 
A l convertirse las uvas—en ro jo  y  dorado  lí­
quido—cl p a tria rca  N oé—.re.bebió sendos cu a r­
tillos.—A quel m osto transparen te— no sé si era 
blanco o tinto—causó en el pobre  Noé— lÓs 
efectos consabidos.— Regó el dem onio las ce- 
p a s - ^ o n  un  riego m aldecido :—sangra  de tres 
an iiiia les;—  de mono, pavo y  cochino— .D ur­
m ió la m ona N oé— (m ona de m uy señor mio^— 
que n sa  y piedad a un tiempo— ocasionó en re  
sus hijos—. E s tá  m uy bien, Ju an  M oneada—  
qu e  bebas, pero  con tino— que el corazón de 
los hom bres— se alegra bebiendo vino— . N u n ­
ca  debes excederie—̂ ue- el exceso es torpe vi-

— que a los hom bres leí coloca— al nivel de 
ios solípedos.-—Soldado que s# em briaga— no 
hace honor a  su CaudilIo*-ni puede servir a 
E spaña—por carecer de equilibrio.

_D e los v inos españoles—hagam os elogios, 
lír ico s—V ino- de m isa y  de mesa—y musa por 
añadido.— ¡V iva el vino de Jerez—y el V alde­
peñas claríto—y el vintilo de Rlofe— y el cha 
coli b ilbaíno!— ¡V iva el vino de A ragón—sos­
tén de los baturricos—y el vino de! P rio rá to —  
tan  fu e rte  com o lo.s riscos!— ¡V iva el buen 
v;no andaluz— que de oro  y $0! tiene brillo—y 
los vinos ¿e C a s 'i l l '—bien sean ro jo s o am a­
rillo s!—  ¡V iva el vino d-’l Ribero— con lacón 

y  con m a r í - c o s ! -  ¡V iva el buen vino espa­
ñol—que es o ro  y sol derretido—que en la 
bandera  española— quedaron por siem pre fi­
jo s!

V ino nu e  es sangre do E spaña—y de nues­
tra  E spaña esoírit-j.— ¡N o  le hay m ejo r en  el 
m undo— para hacer san g re  de C risto !

T erm m o ya.’ Ju an  M oneada.— Bebe cuanto  
sea preciso— pero nunca te em briagues—qu e 
a=¡ la  bebida es vic’o—y el español debe s e r -  
v irtuoso  y com edido.—  Soldado que_s e  em ­
briaga—te aseguro, Juan amigo—oue n ó  es sol- 

V V 't i t •— s iró  in-’ -feiT» o-'D^ro.

______________

Palabras cruzao
80.ación  del m osaico anterior';
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Adivinanza
:-v báis, queridos so ldados,' cóm o ham an i, 

lo» u ltim am en tj m ovilizados en la zona ro ja?
j N o  lo sab é is? .C R U Z  Y  E S P A D A  os lo 

dira. P ues los llaman los del “ a rto z” . po rque 
etr ei m om ento que los descuidan “ se pasan” 
J a m b io iJ o s  llam an ¡os “ cel co lo rín”. Con eí 

co.orin  co .orao” , acaban todos los cuen­
tos. y  es verdad, -porque t i  m arxism o es un  
cuento  que en 'E sp a ñ a  p a 'ó  de m oda, y  colorín 
colorao, ese cuen to  s’acabao.

C u e s t i ó  S o c i a l
PfoJuclívídad dei trab3jo

T odas las teorías sobre los agentes o fac; 
to res de la producción pueden reducirse, com o 
decíam os en el an terio r articulo , a las tres  si­
gu ien tes:

a ) Los “ fisiócratas”  lía turalistas no adm i­
ten más fuen te de producción ,que la  “ tie rra”. 
T an  sólo pueden cortFÍderarse com o p roducti­
vas. según esta  doctrina, las industrias agríco­
las, pecuarias o ex tractivas; todas las dt-más 
industrias se reducen a transfo rm ar o tran s­
portar, no creando nin.gún verdadero valor.

b ) Los- “ m arx iitas”, por el co n tra rio , s i­
guiendo a  C arlos M arx, afirman que el único 
y  exclusiva ag en te  de producción es e! “ t r a ­
bajo” .

E l “ capital" es im productivo: el sue!o es 
casi tan  infecundo com o el cap i'a l. L a  produc­
tividad d e  la tie rra  existe en tanto  en c u a r to  
3 ella se aplica cl trab a jo  del hom bre y  este 
m ism o traba jo  es ei que d a  todo el valo r que 
tiene a cualquier m ercancia-

c) L os católicos consideran com o agente» 
de la producción a  la “ naturaleza” , el “ trab a jo ” 
y  el “ capital” ; entendiendo por cap ita l, no sólo 
el “ d inero”, sino tam bién k»s bienes inm uebles 
y  m uebles, y d e  un m odo especial, los “ in s­
trum en tos de la  producción” (u tcnsilio t, m á­
quinas, e tc ...)

L a  “ naturaleza" concurre a la  producción 
con sus “ fuerzas física.?, quím icas y  biológicas", 
o cuando m enos, ofreciando u n a  utilidad fu n ­
dam ental con la aportación de las prim eras 
m aterias.

E l “ trab a jo ” concurre aplicando las fu e r­
zas hum anas a  lo» productos de 1a naturaleza,

para modificarlos y  apropiarlos a las nece.tida- 
des y  sirviéndose de sus fuerzas y  fec u n d id ad - 
com o de in.=;ramento.

E l “ capital” concurre haciendo m ás eficaz 
V m enos penoso d  esfuerzo hum ano y m ulti­
plicando la explotación de la  fecundidad de la 
naturaleza.

'  D e la m iJina esencia de estas teorías, com o 
el agua de la fuente, nacen conclusiones prác- 
ticas transccndeirtalisim as para la  v ida de los 
individuos, de la familia y de los pueblos 

- L a  doctrina “ fisiocrática” conduce irrem e­
diablem ente al egoísmo, a la  explotación del 
ser racional, a la  creación de castas privlUgia- 
das y  de ca>tas de inferioridad social, a  la ac u , 
m ulacion d e  riqueza* en unos pocos y  al pau- 
per;:m o  de las g randes masas.

L a doctrina “ m arx ista” lleva, com o por la  
m ano, a  la  lucha de clases, a  la  abolición de as 
riquezas, al am quüaniiento de toda iniciativa 
particu lar y  de todq estim ulo da trab a jo : a  ¡a 
Igualdad en la m iseria, a la  depauperación co­
lectiva y  a l enancam ien to  y  retroceso  cu ltural 
de las naciones en el o rden m oral, científico, 
industrial y  agrícola. M uy bien puede definirse 
el socialismo, bajo  este pun to  de v ista, diciendo 
que es el tóxico más eficaz que se h a  sum inis­
trad o  en nuestro  siglo a! progreso  hum airo.

Sólo la  doctrina católica, a tignando  a cada 
uno de los factores de la producción el induro 
exacto  q u e  le corresponde, contribuye eficaz­
m ente a la felicidad d-.- los in d iv id u ó s de las 
familias y  de los pueblos; com bate el capita­
lism o egoísta y  explotador, pero condena tam ­
bién la  dem agogia destruc to ra  de cierta? masas 
trab a jad o ras : fom enta el bien m aterial, pero 
río, olvida que debe tener su fundam ento  en el 
progreso esp iritual; no  p ro m ste  un  b ienestar 
fantástico y deslum brador, pero  d a  la  felicidad 
posible en este m undo ; en un a  p a lab ra : la  doc­
trin a  católica es la única racional, la úttica ver­
dadera y  la  ún ica que puede Tbrar al proleta* 
riado del caos m oral y  económ ico en  que le 
han suinido las utópicas doctrinas d e  orderf 
social d ifundidas en  nu es tro s  tiem pos.
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